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Vuelve á hablarse de nuevo de 
la escuadra de! Bállico, afirmán
dose que hoy saldría do su fon
deadero para el Extremo Oriente. 

A buena hora se habla de la es 
cuadra fantasma, cuanuo no tiene 
puerto de destino y su base ('e ope
raciones tendría que ser el mar. 

Los acontecimientos se atrope-
llan; la escuadra de Puerto Artu
ro, escapada de su fondeadero pa
ra no ser blanco de los cañones si
tiadores de la fortaleza, se ha des
hecho; pretendía unirse á la de 
Wladivostok, para constituir mas 
fuerte núcleo, pero la de Togo le 
corló el camino, arrojándola á los 
puertos neutrales de la costa chi
na, de donde tendrá que zarpar y 
habrá zarpado después de breves 
horas, ó habrá sido inmovilizada 
con arreglo al convenio de neutra
lidad, si después de aquel tiempo 
ha preferido proseguir en puerto. 

Sí, se atropellan los acontecí-
míenlos; Puerto Arturo ve caer en 
sus calles las bombas enemigas, 
que al estallar llevan el pánico á 
la población no combatiente. Aún 
se defiende aquella guarnición va
lerosa bajo el mando del co menos 
^»Uente Stoessel; pero á pesar del 
entusiasmo de sus defensores, de 
8U-^mabadffl..|)alrioli8mQ, de su ad-
mirable disciplina y de su nunca 
puesto en duda pundonor, va á de
mostrarse nuevamente lo que ya 
pasa casi por axioma: que las pla
cas sitiadas se rinden cuando de 
fuera no les llega auxilio, i-

¿Y quién se lo ha de dai? ¿ivuro-
patkineV ¿Alexieff? ííl primero tie
ne demasiado que hacer con eludir 
las tretas que le pone Kuroki. El 
segundo no pueile ir en su ayuda, 
porque ni tiene fuerzas que llevar
le, ni aunque las tuviera le seria po
sible volar en su auxilio. 

En tanto que Puerto Arluro li
bra su última jornada guerrera y 

la escuadra rusa, perdida su cohe
sión, se refugia en los puertos neu
trales, líuropatkine sigue retroce
diendo, retirándose; y así como 
ayer abandonó el paso del Yaiú 
que había de ser formidable barre
ra para los Japoneses y luego ce
dió Wafanfi y más tarde Kincheu, 
Tachlcao y Hait-Gheng, cediendo 
siempre á la presión de los nipo
nes que avanzan como cuerpo que 
obedece á la velocidad adquirida, 
se eaeuentra á punto de ceder aho
ra el fuerte baluarte en que pen
saba resistirse y en el cual concen-
Irabü. los refuerzos que le enviaba 
el estado mayor; el baluarte de 
Liao-Yang. 

Ahora se repliega sobre Mukden 
y mañana se replegará sobre Kar-
bín. Después... ¿quién sabe? es la 
guerra del Extremo Oriente un 
nido de sorpresas tan grande, que 
ya nada nos causa admiración. 

¿Cómo ha podi<io ser que un 
pueblo cuya ex'.enslón es la sexta 
parte del mundo, y llene cuatro 
millones de hombres disponibles 
para armarlos en guerra, no ha 
podido hasta ahora contener el 
avance de otro pueblo de menores 
recursos en hombre? y dinero? 
¿Cu4l es la explicación de que ese 
enorme contingente no se haya 
opuesto ya á la marcha invasora 
de los japoneses? ¿Cómo puede ex
plicarse que quien dispone de me-
nos combatieoles preseala siempre 
en línea de combate número du
plicado de fuerzas á las que pre* 
senlan los rusos? ¿Cómo se coiii-
prende que la escuadra fantasma, 
la escuadra del Báltico esté desde 
hace medio año saliendo del Norte 
de Rusia sin qUé aún haya sali
do? 

Realmente no se comprende eso, 
á menos que se crea una de estas 
dos cosas: O Rusia eslalia comple 
lamente desprovista de todo, en 
cuyo caso su victoria es imposible, 
ó estaba escrito que había de ser 
tlagelada, con la crueldad que lo 
esta, siendo, para impulsarla á ir 

adelante en el camino del derecho 
y de la libertad. 

THI vez en eso que le pasa á 
Rusia ande la mano de la l^rovi-
dencia. 

ESTADÍSTICA 
El Boletín délos gervicloa municipales 

de liigieiio y salubridad correspondieiita al 
pasado mes de Julio, dice en la sección me
teorológica qno la prt-siÓn inedia baromé
trica Im sido de 761'-i; In temperatura me
dia 25''4, habiéndose registrado la mAxiina <. 
el día 9, que marcó el termómetro 33*2 y 
In mínima el dia 5, que ba)ó basta 17 \ 

El viento sopló del primero y segundo 
cuadrantes, alcanzando ana velocidad me-
diii de 104 kilómetros en las veinticuatro 
liorns Por su fuerza no pasó de calma 20 
días; llegó á ser brisa 10 y solo en nno me
reció la calificación de viento propiamente 
diclio. 

Kl cielo estovo despejado 26 días y 5 
nnboco; y aunque cayeron algunas gotas 
de lluvia, fueron tan escasas que no las 
apreció el pluviómetro. 

Los nacimientos registrados se elevan á 
228 y las defunciones á 183; habiendo ha
bido un aumento do población de 45 al
mas. 

De este aumento corresponde ,10 á la 
ciudad, en la que han nacido 80 y murie
ron 70; 3 á los barrios extramuros en don 
de se re((lstraron 36 de los primeros y 38 
de los segundos; y 32 & las dipatacionea, 
donde hubo 112 nacimientos y 80 d f̂uu* 
ciones. 

Con respecto al sexo, el número d« na
cimientos se deacompone en 180 varooe? y 
98 hembras; y el de defunciones en 98 
lioinbres y 85 mujeres. Estas últimas ocn 
trierort én 123 solteros, 39 casados y 21 
viudos. 

El servicio médico ha facilitado & los en
fermos pobres 3931 recelas, no incluyendo 
en éxtas 27ampollas desuero antidiftérico 
facilitadas á los pobres gratuitamente. 

En el sanatorio Oliva-Cuesta y gabinete 
radiográfico de dicliog señores se han prac
ticado 8 asistencias. 

El servicio de desinfección, que, como 
saben nuestros lectores, viene practicándo
se eu todo el término municipal, se ha ve
rificado eu 31 habitaciones, correspondien
do 17 al cusco de la ciudad, 7 á los barrios 

•j;tramuro8 y 7 á las diputaciones ruta-

,JJna desítifscciÓM ha sido pfli; virifpla) 4 
por farampión, 1 por difteria, 4 por ficbíes 
tWwdeas, 7 por tnbercnlosis, I pOr septi-
o«Éll« y 18 por ótt^s infecciono^ 

Las vacunacjonos practicadan-so han ele • 
T»do A 32, de las que 3 no han dudo ref.ul-
taüio alguno. 
' II laboratol'io municipal hizo el análisis 

'Ife itiBaĵ uas que abastecen la población, 
del cual nos ocupamos en fecha reciento. 

De su resultado y del informo que acom° 
pafia al análisis, se desprende que no hay 
ninguna buena y asf se consigna en dicho 
documento; pero nos extraña que no se 
consignen también los análisis hechos sobre 
otras sustancias, porque es de suponer que 
algo masque aguas se analiza en el lal>o' 
ra torio. 

Es verdad que consigna también ol bole
tín que se han examinado 21 partidas de 
leche, 1 de queso, 2 de pescado y ? do sa
lazones, resultando todas malas; p«ro con 
laboratorio y sin laboratorio el recQnoci 
miento de estas snstfincias es cosa al alean, 
ce deeualqoiar inspector de policía que no 
carezca de vista y olfato y tenga á su dis
posición nn aereóuietio 

La poUeta de subsiatiaocias ha decomisa
do 69 litros de leche aguada, 161 kMoa de 
queso de varias clases, 75 de frutfa^ l69 
depew^oa y 2 de salaconas. 

En fli iii»tad«io piiblkose han aatirifî a-
do 34£9 c«M«oon WB peso total d« 6^498 
li:î glWROa; hablando sido dMe<lM«d»t 2 
vacas por enflaqueciralentp, 1, pi«r «nferme-
dad común contagiosa, 249 rei#a butues 
por enflaquecimiento y 1 por Labeicdlo 

IfllSISTEHIIIS H 6 1 1 
I SE PROFESORES T kVnm 

La «Gaceta» ha publicado un real decre
to sobre asistencia á clase da profesólos y 
alumnos, cuyas principales disposiciones 
son las siguientes: 

cLa asistencia á clase de los profesores 
numerarios es obligatoria. 

Los jefes de centros docentes podrán una 
vez en cada curso conceder quince días de 
licencia á los catedráticos sometidos á so 
jurisdicción. 

El ministro podrá coocedct un mea. 
El profesor que, sin autorización ni cau

sa justificada, dejare de concurrir á clase • 
durante treiuUvdias, seiá declarado ex>̂ u-
doute sin sueldo, y cuando algún catedráti -
co numerario liayáí concurrido eu él curso 
menor número de días que el auxiliar, di 
cho profesor no ekaiuinará de su aaiguatn • 
ni, y «MHtpavá «u puesto el auxiliaCj quien 
povuibirá los derechos d̂  qxaiuf n. 

La asjstoacia » cUi|í08^|li|||Í>fla laní 
bien para los alumnos oficialas. 

Cuando nn olnmno, siu ja*tifío|kr á juicio 
del catedrático proviamente justa causa, 
düjarodo asistir diez y sois días consecuti
vos, será dado do biya eu la listi y no po • 
drá serexamiuado. 

Si la cátedra fuese alterna ŝ rá dado de 
l>aja al incurrir «n diez faitea <̂  cinco cf>n«e 
cativas. 

£1 total de días de vacación por todos 
conceptos no podrá excedar da «esanta, y 
podráser distinto en cada localidad, fiján
dolos los rocteros y diieotorea de los cen
tros de enseñanza. 

Cuando con objeto de anticipar Taoacl o -
nes ó por cualquier otra eaoaa «e ne(Men 
loa ainranoa colectivamente á aatnir«n ela' 
•e, loa respeeti^oa catedrátieoa te dalAii i 
los <)Qe entraren y pondrán doblê  fklta á 
que dvfartNni.de hacerlo. *" ••> 

El cktédHUico apreciará litnremeiito í-oáii-
do debe estimar la falta eoMtO col^tlv*. 

St dejaî én do «ntriir en oátedni, todbs I o» 
alumno, incurrirán flu doble finM, tMHde 
tan taK inatrf<;nta8'Üé h«nor los qii^ tas tu-

"vMéiî , Ükí coniO'tas pr«f«trencla« d« éxn-
meó. 

Si se ropitiese Al día siguioútu h\ fiiltu 
colectiva, todos los que iucurrieteü éu'élla 
jMrán corregidos, aíttotándolék en la lista 
ôt>le iíatU, y si no entrase ulhgílnálafnno 

en clase durante tréadlas seguidoé, linbaí̂ ri-
ránen niíévá dól)!^ fHlta, petd<#án áidemáa 
ia matrícula y para no perder el cürsb de
berán abonarla nuevíimento oii el pliiízo Itiá-
xiino de quince días. 

A los cinco días, la pérdida do tas matri
culas no podrá ŝ r 8u\)8ahada sío el abono 
de dobles derecíios; á los sois intervendrá el 
Consejo de disciplina. 

Los jefes de establecimientos docentea 
incurrirán en responsabilidad por la falta 
de cumplimiento de esto decreto siendo re • 
levados de su cargo. 

Sólo quedarán libres de ella cuando de. 
muestren que amonestaron al catedrático 
que no lo cumpliere y éste no acató ni cum
plió sus mandatos. 

liOs catedráticos que así obraron serán 

UN CRIMEN Dy LA JUVENTUD 

qas es per, enemigo de todo trabajo y de tgdo nego-
oio. 

^lamaba freoaenteinenteá sa padre «aa negro in
teligente,» y tenia costumbre de decirle: 

—Te permito trabajar aan diez años, á fin da que 
dobles tu fortuna. Despué», espero que oesarái de 
deshonrarme. 

El padre sonreía y dejaba á su hijo vivir á sa ma
nera; pagaba tas detidas y repartía con él sus rentas 
como hermano oon hermano. 

Enrique esperaba á sa padre en medio de onatro ó 
olnoo loóos de sa edad y de media docena de «figo-
rantas.» 

Esta reanión de gente cdel bronoe» habla tomado 
posesión de nn salonclto del oafé Ing'és, y formaba 
porro alrededor de una meta lujosamente servida. 

—¡áb! béle aqni, dijo Enrique vietido entrar & tu 
padre; nu esperábamos más que & tí. 

Y tom&ndple por el brazo, trató de hacerle sentar. 
Pero el banquero se resistió. 
—No puedo, dijo. 
— ¡Cómol ¿Qué dioe papaito? esolamó una linda 

muchacha escotada, que habla hincado en ans cabellos 
un ramo de amapolas menos rojas que sus labios. 
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—Digo, hermosa ñifla, replicó el banquero, que no 
puedo sentarme. 

—¿Acaso no cenas oon nosotros? preguntó Enrique 
de Valbonne, 

— ¡Bs imposible! amigo mi». 
Y el padre se inclinó al oído de su hijo. 
—Vengo de la Opera, dijo. 
—Bien, ¿y qué? 
—Y voy á oftsa de Antoaia. 
La ?os del banquero, osando pronaaeió este nom

bre, temblaba ligeramente. 
Enrique fijó en su padre una mirada penetrante. 
—EsUs pálido, dijo. 
—¿Ya? etolaiaó el banquero eatremeolAndose. 
—Tu, papá. lY calla, ya adivino, estás eelosol 
—iCállatel lAdios, 6 másbiatt haitá inegól 
- No tal, insistió el joven: no te iras de ese modo. 
T volviéndose hacia sus amigos y tas jóvenes, que 

se hablan separado disoretaitaenté. 
—Señoras y señores, dijo; mi padre, que olylda or

dinariamente en nuestra compañía, cuando llega es|« 
horr, que es nn grave banquero, se ve obligado Jl re
cordarlo esta noche. Tiene una cita importante cea 
uno de sus corresponsales de Londres. Dlspéntenue 

¡Y bien! dijo Enrique de Valbonne, que trató 
aun de entretener á sa padre, quizá es cierto, 

—¡Oh! de todos modos, quiero asegurarme, dijo el 
banquero dejando estallar su irritación largo tiempo 
comprimida. 

Apretó convulsivamente la mano desahijo. 
—¡Hasta la •ístá! dijo,«Íivíirtete. 
y se lattzóbaijia la escaleri, bajó rápidamente, sal

tó en su cabriolé y tomó el oamino del Barrio Saint-
Honore, 

Antonia, artista muy distinguida de la ópera, habi
taba un boÉito «hotel» (1) entre patio y jardín, á'oor* 
ta dlstatlóiKde l̂ á iglesia de San Felipe dé Roate. 

Esteedifiolo era un regalo de M.Váibonnéte, que 
representaba cerca de estabbldad.íla Vlst« de todo 
Parts, et papel de ProvidenoU. 

Sin embargo, como la época mitológica estaba ya 
lajoa de nosotros, eti 1833, y cútüb el' bÉntitiéí-a, por 
más qne se convirtiese para la moderna Danaé éá ila-
via de oro, no tenia, como Júpiter, «I foder<necesario 
para entrar por el tejado ó la ventana, ee hiMlia reser-

(1) Eate palahi;a no tiene tradqecián̂  El l^iel «s uu 
término medio entre el palacio y la casa oî iqĵ i;̂ » JSa nn 
palacio en miniatura. (N. del T.) 
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